
I Domingo de cuaresma  
26 de febrero de 2023 

 

COMENZAMOS LA CUARESMA 

Como en tiempos de Joel, suena la trompeta 

convocando a ayuno y conversión. Muchos cristianos están 

asustados de la situación presente: la gran sequía de fe y de 

vocaciones, y las plagas peores que las langostas que arrasan 

valores humanos y cristianos. ¿Tiene futuro todo esto? La 

Cuaresma nos viene a responder que sí. Ante todo, porque 

Dios sigue siendo rico en bondad y misericordia, y está 

siempre dispuesto a perdonar y empezar de nuevo. Y también porque 

las personas por amodorradas que estén, pueden sentirse movidas por 

el Espíritu y cambiar. Por eso somos invitados a emprender un camino 

pascual, un camino que incluye la cruz y la renuncia, y por tanto será 

incómodo.  

El gesto penitencial de la ceniza que nos impusimos el miércoles 

pasado, nos recuerda, por una parte, que somos polvo y al polvo 

volveremos, cosa que nos hace bien recordar. Y por otra, nos invita, a 

que aceptemos el Evangelio como norma de vida, como mentalidad 

propia de los seguidores de Jesús.  

La Cuaresma son cuarenta días que culminarán en un desastre 

para el mundo, y en un don personal para cada uno de nosotros. Sin 

embargo eso que puede suponer pérdida para muchos (la muerte de 

Cristo en la Cruz), en realidad se trata de un reproche a la mediocridad 

de la que tanto abunda en nuestros días. ¡No escondamos el milagro 

que se va a operar, un año más, en nuestras vidas!... aunque sea a 

golpe de ceniza (desde lo oculto y escondido), la gracia de Dios seguirá 

operando a pesar de tanta torpeza personal pro nuestra parte.  

Todo es cuestión de amor. Desde el pasado miércoles, vamos a 

recorrer juntos cuarenta días en donde iremos descubriendo lo más 

entrañable del misterio cristiano: un Dios hecho carne que va a 

entregarse, día a día, por cada uno de nosotros. Aquello que más nos 



duele, lo que a veces nos resulta insoportable, el dolor que parece 

nunca se va de nosotros, la traición que hemos podido sufrir, o la 

incomprensión que nos agobia el corazón… ¡todo esto!, y mucho más, 

es lo que vamos a contemplar en la vida, en las palabras y, sobre todo, 

en el rostro amabilísimo de un Jesús que sale a tu encuentro y te dice: 

¡ánimo!, yo he vencido al mundo. 

La virgen nos contempla y, en esa ceniza puesta en nuestra 

frente, también adivinamos un beso de esa Madre que nunca nos 

abandona, como nunca abandonó a su Hijo, incluso al pie de la Cruz.  

(De un artículo de Javier Salazar y María Ferrero) 

¡Feliz domingo de Cuaresma a todos! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

PRIMERA LECTURA Gén 2, 7-9; 3, 1-7 Creación y pecado de los primeros 
padres 
 
El plan de Dios y el problema del mal constituyen, en síntesis, los temas 
propuestos en este fragmento. Dios da su mandamiento para la vida y la 
felicidad. Al hombre se le propone la elección de una libre obediencia, 
reconociendo la relación particular que el Creador le ofrece de vivir con él.  
 
Lectura del libro del Génesis 
EL Señor Dios modeló al hombre del polvo del suelo e 
insufló en su nariz aliento de vida; y el hombre se 
convirtió en ser vivo. Luego el Señor Dios plantó un 
jardín en Edén, hacia oriente, y colocó en él al hombre 
que había modelado. El Señor Dios hizo brotar del 
suelo toda clase de árboles hermosos para la vista y 
buenos para comer; además, el árbol de la vida en 
mitad del jardín, y el árbol del conocimiento del bien y 
el mal. La serpiente era más astuta que las demás 
bestias del campo que el Señor había hecho. Y dijo a la 
mujer: «¿Conque Dios os ha dicho que no comáis de 
ningún árbol del jardín?». La mujer contestó a la 
serpiente: «Podemos comer los frutos de los árboles del jardín; pero del fruto del árbol 
que está en mitad del jardín nos ha dicho Dios: “No comáis de él ni lo toquéis, de lo 
contrario moriréis”». La serpiente replicó a la mujer: «No, no moriréis; es que Dios sabe 
que el día en que comáis de él, se os abrirán los ojos, y seréis como Dios en el 
conocimiento del bien y el mal». Entonces la mujer se dio cuenta de que el árbol era 
bueno de comer, atrayente a los ojos y deseable para lograr inteligencia; así que tomó 
de su fruto y comió. Luego se lo dio a su marido, que también comió. Se les abrieron los 
ojos a los dos y descubrieron que estaban desnudos; y entrelazaron hojas de higuera y 
se las ciñeron                  Palabra de Dios   
SALMO Sal 50, 3-4. 5-6ab. 12-13. 14 y 17 R/. Misericordia, Señor: hemos 
pecado. 
 
El salmo 50 es el salmo cuaresmal por excelencia. Merece la pena que nos 
detengamos en él para captar el simbolismo que lo impregna y la teología que 
transmite. La súplica se dirige de entrada a Dios para pedir su misericordia, su 
amor. La salvación del pecador está por completo en las manos de ese Dios 
que el amor le define radicalmente. 
 

 Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa compasión borra mi 
culpa; lava del todo mi delito, limpia mi pecado.           R/. 

 Pues yo reconozco mi culpa, tengo siempre presente mi pecado. Contra ti, 
contra ti solo pequé, cometí la maldad que aborreces.          R/. 

 Oh, Dios, crea en mi un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu 
firme. No me arrojes lejos de tu rostro, no me quites tu santo espíritu.  R/. 

 Devuélveme la alegría de tu salvación, afiánzame con espíritu generoso. 
Señor, me abrirás los labios, y mi boca proclamará tu alabanza.      R/.  

SEGUNDA LECTURA Rom 5, 12-19 Donde abundó el pecado, sobreabundó 
la gracia  



Texto crucial para entender cómo Cristo es el punto central de la historia de la 
salvación. El paralelo entre Adán y Cristo lleva a un superávit de gracia, fruto 
de la obediencia del Hijo amado: cumpliendo la voluntad del Padre hasta la 
muerte de cruz, Jesús nos ha obtenido el retorno de Dios, el acceso a la vida 
eterna 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos. 
HERMANOS: Lo mismo que por un hombre entró el pecado en el mundo, y por el 
pecado la muerte, y así la muerte se propagó a todos los hombres, porque todos 
pecaron...Pues, hasta que llegó la ley había pecado en el mundo, pero el pecado no se 
imputaba porque no había ley. Pese a todo, la muerte reinó desde Adán hasta Moisés, 
incluso sobre los que no habían pecado con una transgresión como la de Adán, que era 
figura del que tenía que venir. Sin embargo, no hay proporción entre el delito y el don: 
si por el delito de uno solo murieron todos, con mayor razón la gracia de Dios y el don 
otorgado en virtud de un hombre, JESUCRISTO, se han desbordado sobre todos. Y 
tampoco hay proporción entre la gracia y el pecado de uno: pues el juicio, a partir de 
uno, acabó en condena, mientras que la gracia, a partir de muchos pecados, acabó en 
justicia. Si por el delito de uno solo la muerte inauguró su reinado a través de uno solo, 
con cuánta más razón los que reciben a raudales el don gratuito de la justificación 
reinarán en la vida gracias a uno solo, JESUCRISTO. En resumen, lo mismo que por un 
solo delito resultó condena para todos, así también por un acto de justicia resultó 
justificación y vida para todos. Pues, así como por la desobediencia de un solo hombre, 
todos fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de uno solo, todos 
serán constituidos justos.                 Palabra de Dios   

VERSÍCULO antes Evangelio Mt 4, 4b R/.  Aleluya, aleluya, aleluya. 
No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.       R/. 
  
SANTO EVANGELIO Mt 4, 1-11 Jesús ayunó cuarenta días y es tentado 
  
Jesús fue tentado en el desierto, pero en él somos tentados nosotros. 
Pongamos en Cristo nuestra fortaleza. Él, por nosotros se ha hecho torre frente 
al enemigo, él es la piedra sobre la que está edificada la Iglesia. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Mateo. 
EN aquel tiempo, Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu 
para ser tentado por el diablo. Y después de ayunar 
cuarenta días con sus cuarenta noches, al fin sintió hambre. 
El tentador se le acercó y le dijo: «Si eres Hijo de Dios, di que 
estas piedras se conviertan en panes». Pero él le contestó: 
«Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda 
palabra que sale de la boca de Dios”». Entonces el diablo lo 
llevó a la ciudad santa, lo puso en el alero del templo y le 
dijo: «Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: 
“Ha dado órdenes a sus ángeles acerca de ti y te sostendrán 
en sus manos, para que tu pie no tropiece con las piedras”». 
Jesús le dijo: «También está escrito: “No tentarás al Señor, 
tu Dios”». De nuevo el diablo lo llevó a un monte altísimo y 
le mostró los reinos del mundo y su gloria, y le dijo: «Todo 
esto te daré, si te postras y me adoras». Entonces le dijo Jesús: «Vete, Satanás, porque 
está escrito: “Al Señor, tu Dios, adorarás y a él solo darás culto”». Entonces lo dejó el 
diablo, y he aquí que se acercaron los ángeles y lo servían.          Palabra del Señor 
 



 

 

 Martes… Catequesis de adultos 
 Jueves Eucarístico: 

o Exposición del Santísimo en el horario normal: de 8.30 a 10h y de 17.30 a 
19h. Adoración Parroquial de 21 a 22h 

 Durante todos los viernes de Cuaresma (Abstinencia) rezaremos el Ejercicio del 
Viacrucis a las 19.30h. 

 Próximo viernes es PRIMER VIERNES DE MES, Fiesta de JESÚS DE MEDINACELI. 
Exposición del Santísimo de 9 a 13h y de 17.30 a 19h.  

 Sábado…  
o Convivencia de niños de catequesis en la parroquia. 
o Salida a la Montaña… 9h en la Parroquia. 

 DOMINGO… 10.30h… CATEQUESIS DE PADRES…contaremos con Isidro Catela 
 Domingo, a las 18.15h, DEVOCIÓN DE LOS SIETE DOMINGOS DE SAN JOSÉ. 

Contemplaremos sus Dolores y sus Gozos en el cuidado al niño Jesús. 
JAVIERADA, del 10 al 12 de marzo para jóvenes a partir de 15 años. 
CONVIVENCIA DE SEMANA SANTA en Sigüenza. Del 2 al 5 de abril.   

.-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.- 

En esta sección vamos a recuperar las indicaciones litúrgicas (y otras no 

tan litúrgicas) que hace un tiempo vimos, pero que nos puede venir muy 

bien recordarlas y cuánto más en este tiempo post-pandemia. Todo ello 

está sacado del libro “La santa Misa y el Divino Protocolo” de José-

Fernando Rey Ballesteros. 

 

DIVINO PROTOCOLO 

 

ES BUENO… Saludar al entrar y salir de la Iglesia con una genuflexión 

piadosa dirigida hacia el Sagrario. Podemos acompañar 

interiormente la genuflexión con una jaculatoria. 

NO ES BUENO… entrar en la iglesia con el TELÉFONO MÓVIL 

encendido. Si empieza a sonar “la cucaracha, la cucaracha ya no 

puede caminar” durante la Consagración, la gente se despista (¡Los 

pobres!) 

 


